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RESUMEN

Esteartículodiscutela interpretacióndel término pmfectien Varro 1/ng5,
47. Generalmente,se piensaqueVarrón aludea la salidade los auguresdel
Auguraculumde la Arx paratomarlosauspicios,peroestaideacontradicelo
quese sabedel ritual dela inauguratia Se propone,a cambio,unanuevaex-
plicación:profectialudea la acciónmentalquerealizael augur,asaber,abar-
carconsuvistael campovisualparala tomade losauspicios.

SUMMARY

Tbispaperdiscussestite interpretationof tite termprofectíin Varro 1/ng. 5,
47. Varro is currentlysupposedto aludeto tite leavingof the augursfrom the
Auguraculum,in the Aix, in order to take auspices.But this ideacontradicts
our evidenceaboutthe ritual of tite inauguratiaA new explanationis propo-
sed:profectialudesto tite mentalactionof the augurwho compriseswith his
eyesthe fleld of vision for takíngauspíces.

Hablandode la Sacravía de Roma,Varrón intentaexplicarel nombrede
la callepor su relacióncon determinadasceremoniasy actosdel culto vincu-
ladosa la misma: £aninaepotea caer/monta,quod¡zinc oritur capuz’Sacraeuiae
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ab Streniaesacelloquaepertinetin arcem,quasacra quotquotmensibusferuntur
iii arceme/perquamauguresex arceprofectisolen/inaugurare(ling.5,47).De
estalacónicaobservación,interpretadade diversasmaneraspor los estudio-
sos ‘, nos interesaaquíel texto de la segundaoraciónde relativo: per quam
auguresexarceprofectisolentinaugurare.Lastraduccionesquesedandel mis-
mo, si bien respetan,a primeravista, tantosusintaxis comosusemántica,re-
sultandifíciles de aceptardesdela ópticade la Historia de la religión roma-
na.

A mododeilustración,citaremostres interpretacionesrecientesdel texto
en cuestión.Una de ellas procedede la únicaediciónbilinglie del De lingua
latina que hastala fechaseha publicadoen España,debidaa M.-A. Marcos
Casquero,y rezaasí:«atravésde ella,viniendo desdela ciudadela,suelenir a
tomaraugurioslos augures»2 La segundaapareceen el primer volumen del
novedosoy polémicotratadoque F. Coarelli dedica al estudiodel Foro Ro-
mano: «gli auguri, partendodall’Arce, prendonogli auspici sul suo percor-
so»3; en otro lugar de la mismaobra,esteautorexplica quela ceremoniaen
cuestiónno esotra quela inauguratiodel Comicio queprecedea la celebra-
ción de los comitia curia/a, de modoque,concluidala ceremonia,el rey baja-
ría desdela Arx hacia la Sacravía ~. Porúltimo, L. Riehardsonjr., en lo que
vtenea ser una edición revisadadel clásico A TopographicalDictionary of
AncientRoma,deS.B. Platner- Th. Asbhy (Oxford 1929),avanzala siguien-
te interpretación:«the augurssettingout from the arx were accustomedto
ínaugurareby the SacraVia» ~. En el primer y en el tercercaso,seentiende
quela toma de losauspiciostienelugar unavezabandonadala Arx, en tanto
queen la versiónde Coarelli no estáclaroel sentidodel verboopartendo»,si
bien la precisiónquehacemásadelantepareceindicarquela salidade la Arx
tiene lugar unavez concluido el acto cultual. Por otra parte, tanto Marcos
Casquerocomo Richardsonparecensugerirque la toma de los auspiciosse
hace«alo largo de»la Sacravía.

Ahora bien, estasideaschocancon lo que sabemos,por las fuentesanti-
guas,sobreel ritual de la inauguratio.En primer lugar, esun hechoqueenla
Arx existía un auguraculumen el que los auguresoficiaban y tomabanlos
auspiciospublice, esdecir, con carácteroficial. Así sedice en Paul. Fest. 17
L: auguraculumappellabantantiqui, quamnosarcemdicimus,quodibi augures
publiceauspicarentur.Sendospasajesde Varrón (ling 7, 8) y Cicerón(0ff 3,
6, 6: cum in arceauguniumauguresactuni essent)confirmanestanoticia.En se-

El estudiomásextensoy consistenteesel deF. Coarelli,¡lloro Romano.1. Periodoarcai-
co, Romal9StV,pp. 11-118.

M.-A. MarcosCasquero,Varrón. De lingua latina, Barcelona- Madrid 1990,p. 37.
F. Conrelli, 11Foro Romano,cit., p. 15, a. 9.
F. Coarelli,1/ForoRomano,cii., p. 195.
L. Richardsonjr., A new TopograpiticalDicíionarv ofAncieníRome.Baltimore - Londres

l992,pll 3 8.
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gundo lugar, es preceptivoqueparala toma de los auguriosel oficianteper-
manezcainmóvil dentrode un espacioritualmentedelimitado(ci Seru.Aen
6, 197),desdeel cual realizalas diversasoperacionesdel ceremonial.Así, es
lógico pensarquesi Varrón mencionala Arx en relaciónconlos augurioslo
hace,precisamente,a propósitodel auguraculumqueen ella se encontraba
(y queél mismo cita, como sehadicho,enla mismaobra).En segundolugar,
nadahaymásajenoal ritual dela inauguratioquela imagende uno,o varios,
augurestomandosusauspicios«alo largo» dela Sacravía, esdecir, en movi-
míento y desplazándosepor un espaciono habilitado para tal menester
(poco importaquetanto el Foro como el Comicio tuvieranla consideración
de templa: ni uno ni otro se encuentranen la Sacravía). Tampocoparecede
recibola explicaciónde Coarelli: la relacióntemporalqueseestableceentre
profecz’ie inaugurareconsisteenque la accióndel participio precedenecesa-
riamentea la del infinitivo (pormásqueéstedependadel verboprincipal so-
len4 entanto queprofec/i formapartedel sujeto),demodoquela posible«sa-
lida» dela Arx debeseranteriora la tomade los auspicios.Obsérvese,enfin,
que,en tanto quelos textoshablande quelos auspiciosse toman in Arce, el
de Varrón recurrea la construcciónex arceprofectt si la lógica del procedi-
miento ritual excluye quelos auguresabandonenla Arx para oficiar, la ex-
presióndebeserexplicadaa partir de los gestosy actosrituales quesedesa-
rrollanen su auguraculum6•

La nuevainterpretaciónque aquí seproponesebasaen unaconsidera-
ción del significadodel participio profectidistintaa la habitual.En lugarde su
acepciónensentidopropio,referidaa un desplazamientofísico (‘salir, partir,
abandonar’),se prefiere otra de carácterfigurado, aplicadaal ámbito de la
actividad mental o intelectual(‘partir mentalmente’,es decir, ‘tomar como
punto departida’).El pasajeencuestiónse traduciría:«a lo largo de sureco-
rrido suelenrecabarlos auguressusaugurios,tomandocomopunto de parti-
da la Arx». Se podríaobjetarquede nuevo aparecela expresión«a lo largo
de»,esdecir, que,como enlos casosanteriores,sepiensaquelos auguresba-
jan hastala Sacravía paratomarsusaugurios.Perono es ésteel caso.En rea-
lidad, los oficiantesen ningún momentoabandonanel auguraculumde la
Arx, antesbien,realizantodassusoperacionessin moversedel mismo,utili-
zandocomoejeparala spectioauguralla Sacravía, lo queexplicael per quam
del texto latino (y nuestratraducción«a lo largo de»que,comose ve, en mo-
do algunoaludeaun desplazamientofísico,sinovisualy, porende,mental).

Las descripcionesqueLivio (1, 18, 6-10) y Varrón (ling. 7, 8) nosofrecen
del ritual de la inauguratio, así como las explicacionesqueaportanen nues-

6 Los gravesproblemasdeinterpretaciónque,como seve, planteaestetexto hanllevado a

algúnautora pensaren la existenciadealgúnerroro corrupción.Tal esel casode L. Richard-
son,jr., «Honoset Virtus andtheSacravia»,AJA82(1978)240-246, esp.p. 242.
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tros díaslas investigacionesde autorescomo Magdelaino Richardson~, de-
parandatosque sepuedenaducir a favor de lo dicho.Hay, en primer lugar,
un cierto consensoen cuantoa las operacionesbásicasconqueinicia el au-
gur el ritual: inmóvil dentrodel templumaugurale,vuelto hacia el este, luego
deinvocara los diosesprocedea delimitar, recitandola fórmula ritual, el es-
paciovisual en el que se producirá la observaciónde los augurios,paralo
cual abarcacon la miradaunaporciónde cielo quecubretanto el territorio
de la ciudad(templunz)como el del campo(tescum),y cuyo limite final viene
dado por un signumcontra quo; a continuacióndivide el espaciovisualen
dos mitades.La operaciónimplica, pues,un desplazamiento,no físico, sino
vísual,ya quesonlos ojos lo querecorrenlosdiversospuntosquemarcanlos
límites de la spec/iaDe estemodo, el espacioquese configuraes una crea-
ción enteramentemental,y así quedade manifiestoen la expresiónanimofi-
n¡uit de Livio (1, 18, 8), o en la explicaciónque da Varrón del término con-
turmione (‘consideraciónmental’, según MarcosCasquero),presenteen la
fórmula queutiliza el auguren el auguraculumde la Arx (ling. 7, 9: quodcunz
dicunt conspicionem,adduntcorturmionem,dicitur a cordisuisu: conenimcor-
turmionisonigo). En segundolugar, a la horadeprocedera la división del es-
pacioritual sepiensaqueel oficiantedeberecurrira unalíneaimaginaria,un
eje quedelimite conclaridad ambasmitades:en el casode los auguriosque
se tomanen la Arx, L. Richarsonjr., seguidode Coarelli 8, defiendela identi-
ficación de la Sacravía con el eje en cuestión.De hecho,si seaceptaquelos
auguresen ningún momentoabandonanla Arx, sólo de estemodosepuede
darun sentidoal perquamdel textodeVarrón ~.

Así, profecti denotaríala acción mentalde ‘lanzar la mirada’ o, como sc
ha dicho antes,‘partir mentalmente’desdela Arx —que quedaa la espalda
del oficiante— hacia delante,lo que,de hecho, se ajustaa la semánticadel
preverbiopro-, que«indicaun movimientoen avance(‘adelante’)a partir de
un límite orientadodejándoloatrás»,segúnB. GarcíaHernández10 Es signi-

A. Magdelain, L’auguracuíumde l’Arx á Romeet dansd’autresvilles, REL 47 (1969)
253-269;L. Richardson,jr., ‘Honoset Virtus andtheSacravia, cd.

F. Coarelli, II Foro Romano,~ft pp 101-103.
Hay, no obstante,un problema:la Sacravia no estáorientadahaciael Este,sino haciael

Sudeste.Ésteesuno de losargumentosmanejadospor A. Zíolkowski pararechazarla teoríade
Richarson(«BetweenGeeseandthe Auguracuíum:The Orígin of theCultof Junoon theArx,
C’Pit 88 119931 206-219,esp.pp. 214-215,o. 55).En cualquiercaso,la calle no dejade estar
orientadahaciael Este,aunqueligeramentedesviada.

10 B. CarciaHernández,Semóntica estructuralylexe,ndticadelverbo,Reus 1980,p. 189; íd.,
La prefijaciónverbal latina, ActesdcllX~ Simposide la Secció&talana de la S.EEC,cd. L.

Ferreres,Sarcelona1991,1, pp. 17-29,esp.p. 24. Vid tambiénB. Pottíer,Systématiquedesdé-
menisderelation. Étude demorpito-synraxesiructurale romaine,Paris ¡962, p. 286. De hecho,si
el preverbiopro- nos informa acercadel modocomo se producela acción —hacíadelante,de-
jando atrásel objeto referenciado,igualmenteorientadohacíadelante—,ex especificael punto
departidadc estaacción,a saber,el interior de laArx.



Auguresex arce profecti (Varro ling. 5, 47) 63

ficativo queel mismopreverbioaparezcaen la expresiónprospectuiii urbem
agrumquecapto(1, 18, 7), queLivio empleaparaaludir, precisamente,al he-
cho de ‘lanzar la mirada’ y abarcarcon la vistatanto la ciudadcomo el cam-
po, donde,a continuación,sedelimitaráel espacioparala observacióndelos
augurios.Aiiádasea estasconsideracionesla que haceBañosBaños acerca
del usodepercon acusativoenlatín clásico:segúnesteautor,entales contex-
tos la preposiciónsueleaparecerasociadaa lexemaslocales(la Sacravía en
nuestrocaso)y a predicadosqueexpresanla ideade movimiento (inaugura-
re) lt~ Ahora bien, inaugurareno es, claramente,un verbo de movimiento;si
se le puedeconsiderar,encambio,como un verbo dinámico,sólo quereferi-
do aunaacciónqueno tieneunarealizaciónfísica,sino sólomental.

Parafinalizar, expondremosalgunasconsideracionessobreposiblesusos
de profectiparangonablesal queaquí se postula.Entre los autoreslatinos, la
construcciónproficiscar + e ex no esmuy frecuente.En la mayoríade los
casostieneel sentidohabitualde ‘salir de, partir’ 12, y sólo endosocasiones
remiteal ámbitodel intelecto:enAc 2, 118,Cicerónaludea la ideapitagóri-
ca de que todo ‘deriva’ de los númerosy de los principios matemáticos
(Pythagoreie numenisa mathemaz’icorurnini/lis proficiscíuofuntomnia); el Di-
ges/un,,por suparte,habladeunaactio ‘derivada’ de la Ley delas XII Tablas
(10, 2, 1: haecactio proficiscitur e legeduodecimtabularurn). En Varrón, la
construcción aparecetan sólo una vez para aludir perifrásticamentea la
muerte(Rust1, 1, 1: an/equamproficiscare vi/a). Seimpone,pues,la conclu-
sión de queproficiscor+ e¡ ex implica por reglageneralun desplazamiento
físico.

En comparación,aumentanconsiderablementelos usosdeproficiscaren
el sentido figurado de ‘tomar como origen, principio o punto de partida’
cuandoseconstruyeconla preposiciónab,ya seaparadenotarunadescen-
dencia(delas venasy lasarteriasrespectodel corazónenCic. ND2, 139;de
los seguidoresde unaescuelafilosóficaen Cic. mu 1, 61; de losdescendien-
tes de un pueblo en Verg. Aen 8, 51), ya paraaludir a los orígenes(intelec-
tuales,enel casode Jenofonte,queantesdeserhistoriadorse interesópor la
filosofía,como quedadicho en Cic. Deor. 2, 58: a philosophiaprofectusprin-
cepsXenophon... scnipsithistoniaín),yaremitaal ámbitodela actividadmental
e intelectual(Cie. Fant 3, 1, de las palabrasdichaspor unapersona;Lucr. 6,
SI y Cic. ND 1, 13, sobrelas ideas>o, másgenéricamente,espiritual (en Cic.
Fin. 1, 53 sehablade los deseosque tienensuorigenen la Naturaleza,quae
enimcupiditatesa naturaprofi ciscun/ur,en Diii. 2, 124 se niegaquelossueños
seanenviadospor los dioses,nula ulsa sornnionumproflcisci a numinedeo-

J. M. BañosBaños,«Análisis funcionaldelos sintagmaspreposicionales:per+ acusativo
en latín clásico>,Habis25 (1994)461-478,esp.pp. 471-473.

>2 Así, Cic. Ven’. 2,2,24; Fin. 4,56;Att. 15,2, 1; 13,21,2;Fam.4, 12,2;Líu. 23,7,8;25,
16, 15; 38, 25, 11; Caes.CalI 1,12,2;Ps.Caes.Afr 48, 1; Plin. HNIÓ, 153; Ap. 6,4,1; Vitr. 2.
pr. 1; HA Pert 2,10.
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rum). Hay, de hecho,casosen los que la forma participialprofectise aplicaa
accionesestrechamentevinculadasa la esferadel espírituy el pensamiento:
en Catul. 45, 19-20se relacionaconel enamoramiento(nuneab auspiciobo-
no profecti/ mutuisanimisamantaman/un)j~. Estetexto y otro deCésar(Ciu.
3, 20, 5: ab hocprofectusinitio ... legempromulgaui~ ilustran, de hecho,em-
pleosde proficiscormuy cercanosal queaquísepropone,si bien éstedesigna
accionesmás concretasqueaquéllos.Tanto en el poetacomo en el historia-
dor el participio aludea la ‘actitud’ o ‘talante’, al estadomental o espiritual
con queseemprendedeterminadaacción;enel pasajequenos ocupa,si bien
aludeaoperacionesmentales,no designael estadode ánimodel oficiante,si-
no los gestosrituales que realiza, gestosque se desarrollanal tiempo en el
plano mentaly en el delos sentidos.

En Varrón,los usosdeproficiscor+ ab se reparten,casien la mismapro-
porción, entrelos relativosa desplazamientofísico (así ling 6, 10; 7, 37 y 80;
RusiA, 44,4; 2,1,6; Men. 468;AntHum. 10, 11), y los quedesignanproce-
sosmentales,dondeadquiereel conocidosignificado de‘tomar como punto
departida’,especialmenteen el ámbitolingúistico (ling 5 123;7, 12 y 30; 10,
52, 54 y 62), aunquetambiénen el plano más generalde la demostración
científica(ling 10, 55 y 56). Hay,en fin, un texto querecuerdalosantescita-
dosde Catuloy César,Rust. 1, 4,1: ¡zincprofectiagricolae ad duasmetasdin-
geredeben4 ad utilitateme/ uoluptatem.

Así pues,pareceevidente,a partir de losdatosexpuestos,que un usode
proficiscorcomo el queaquíseproponeno representaunaabsolutanovedad
entrelos autoreslatinos,ni tampocoen Varrón. Sí queresultasorprendente,
en cambio,la presenciade la preposicióna enlugar de ab, queseriala espe-
rableen contextosen queproficiscorremitea procesosmentales.Ahorabien,
enlos casosreseñadosanteriormente,seobservaráquelas accionesdescritas
por proficiscor+ a ¡ ab implicanuna separacióndel objeto de referencia:en
Cie. De or. 2, 58, Jenofontedejala filosofía parapasara escribirhistoria,en
Cie. Fant 3, 1 (omnia quaea meprofectasunz’ in te) las palabrasquese pro-
nunciandeben,de hecho,abandonaral sujetoque las produce,y otro tanto
ocurrecon las ideasen Lucr. 6, 81 (quamquamsunta memaltaprofecta) y en
Cie. MD 1,13(haecinphilosophiaratio ... projécta a Socrate),del mismomodo
que los amantesde Catul. 45, 19-20 no se quedanen el buen auspicioque
han obtenido, sino que,dejándolo atrás,persistenen su amor, y el pretor
Marco Cello Rufo a quese refiere Caes.Ciii 3, 20, 5, pasade sufallido pro-
yectoinicial de atenderlas posiblesreclamacionesquehicieranlos afectados
por embargospor deudas~ a la presentaciónde un proyectode ley muy fa-
vorableparalos titulares de créditos.En cambio,no hay tal separacióndel

~ Vid tambiénCíc. Rab.21, dichodc laautoridadqueemanadel Senado.
>4 La medidababia sido adoptadapor Césarparahacerfrentea la gravecrisis crediticia

del año49 a. C. (Caes.Cia. 3,1,2).
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objeto de referenciaenlos dostextosen queproficiscor+ e¡ exdesignanac-
cionesafectasal intelecto,a saber,Ac 2,118y Dig. 10,2, 1: el hechodeque,
segúnlas teoríaspitagóricas,todo ‘derive’ delos númerosy de losprincipios
matemáticosimplica, asimismo,queesemismo todo estécontenidoo englo-
badoen susprincipios, de modo que no hay ningunasoluciónde continui-
dadentrelo uno y lo otro; la actio que emanade la Ley de las XII Tablasno
dejadeestarenglobadadentrode estecuerpolegal,en la medidaen que,de
acuerdoconlos principios interpretativosde la júrisprudenciaromana,todo
desarrollonormativo a partir de una ley o un principio de derechoanterior
no es sino el desvelamiento,la puestaal descubiertode algo que,a priori,
estabacontenidodentrodela dichaley.

Lo dicho seajustaa la agudaobservaciónde F. GarcíaJuradoacercade
los valoresque revistenlas preposicionesexy ab en compañíade verbosde
no movimiento(entiéndase,físico, como es el casopresente,por másque,se-
gún seha argumentado,sí existaun desplazamientomental):«se diferencian
en cuantoqueexseveprivadodel rasgo‘salida’, imposibleenestoscontextos
estáticos,y sólo indica,como sehadicho,posiciónorientada.Ab, encambio.
[.4estáprivadatambiéndel rasgode alejamientoparaindicar, simplemente,
la separaciónestática»15 Esta mismarazón puedejustificar la presenciade
exen lugar de ab enel texto de Varrón: como quedadicho,el auguren nIn-
gúnmomentoabandonao sedesplazafueradel auguracuhumdela Arx, y si el
procesode delimitación del campovisual parala toma de los auspiciosre-
quiere,efectivamente,unaproyecciónfueradel emplazamientoenqueseen-
cuentra,lo cierto es quetoda la operaciónsedesarrolla,y no puedeserde
otro modo, dentro del mismo.Es el juego combinadode la preposiciónexy
el preverbiopro- el queda cuentade estaextrañacombinaciónde posición
estáticay desplazamientomental.

‘5 F. García,Jurado,«Los sintagmaspreposicionalesex, ab,de+ abí.en latín clásico:sine-
masemántico,MinervaS(1991)189-206,esp.p. 202.


